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En un lugar de Castilla 

de cuyo nombre SÍ quiero acordarme 

había un pueblo celtíbero, 

bañado por el Duero. 

Rodeado de encinas, ovejas y vacas 

verdes campos y alpacas. 

Pocos inviernos,  pero muchos veranos 

hemos pasado aquí desde enanos. 

En el Cubo hemos crecido y hasta nos hemos enamorado 

y hemos hecho amigos a los que nunca hemos olvidado. 

Terminaba el curso y preparábamos la maleta, 

el coche bien cargadito y en la baca la bicicleta. 

El camino se hacía largo mientras escuchábamos casettes, 

pero llegábamos al Cubo y salíamos corriendo como cohetes. 

¡Que bien dormíamos en esos colchones de lana, 

almohada bien hueca y cama niquelada! 

Preparábamos la merienda en el petate, 

un buen trozo de pan y chocolate.  

Con nuestra BH y la toalla, 

Poníamos rumbo a nuestra particular playa. 

Esas excursiones al Molino, 

que siempre terminaban con algún percance por el camino. 

Ni manguitos ni flotadores para los primeros nadadores, 

unos buenos tragos y “aguadillas”, 



Suficiente para echar las papillas. 

Y si a la bici se le pinchaba la rueda o se le aflojaba el sillín, 

que mejor servicio que el del “taller express” de Agustín. 

Y el Domingo todos a misa, 

con la muda bien limpia y blanca camisa. 

Y si llegabas pronto y hacía de monaguillo, 

en la sacristía te echabas algún traguillo. 

Con la propina íbamos contentos y emocionados, 

A “ca’la Paca” a por chuches y helados. 

Y entre Fantas y partidas de futbolín pasaba la hora en “ ca’la Flora”. 

Buenos momentos y recuerdos guardamos del Horno y El Salón, 

Pista de baile, peña y lugar de reunión. 

El día de su derribo, lágrimas y emoción 

al escuchar el crujido de botellas de algún que otro botellón. 

Si amanecías pachucho por la mañana, 

tocaba ir a la botica a ver a Nines y Doña Ana. 

No teníamos ni Eroski ni Mercadona, 

pero sí un panadero que abastecía toda la zona. 

Y carne, fruta y pescado con servicio de Lunes a Sábado. 

Tampoco teníamos ni metro ni cercanías, 

pero sí el autobús del Barea a Soria varios días. 

Hace años Felisa controlaba el teléfono en pasos, 

y hoy en día casi seguimos con esos atrasos… 

pues si con el móvil quieres cobertura,  

ya puedes buscarte una piedra con buena altura. 

Y como me iba a olvidar de este gran manjar, 

tan sano y ligero para nuestro paladar… 



¡Ay bendita matanza que a tantos has llenado la panza! 

Morcillas, chorizo, panceta y salchichón, 

todo ello bajo en colesterol. 

Tierra de cazadores y labradores, 

pero ante todo, honrados y trabajadores. 

Patatas, huevos y judías, 

llenaban las despensas para varios días. 

Y tras estas líneas llenas de recuerdos … 

¡Llegan las Fiestas de la Virgen de la Solana! 

En las que algunos disfrutan tanto,  

que hasta se olvidan de ir a la cama. 

Verbenas, cucañas, misas y bolos 

diversión y jolgorio asegurado para todos. 

Como han crecido los de la “No se puede” y los “Artolazas”, 

convertidos hoy en día en padrazos y madrazas. 

Las nuevas generaciones llegan con alma fiestera … 

y sino que se lo pregunten a los de “La Cisquera”. 

Asociación, Ayuntamiento y sobre todo vuestra colaboración, 

harán de estas NUESTRAS fiestas unos días llenos de alegría y 
celebración. 

Y después de esta parrafada,  

Espero no haberme dejado en el tintero nada. 

 

¡Viva  Cubo de la Solana! 

¡Viva la Virgen de la Solana! 

¡¡¡FELICES FIESTAS A TODOS!!! 


